
CAPÍTULO 11

Hawai y nuestro poderío
marítimo en el futuro

El origen del presente artículo fue el siguiente: En tiempos de la [43]
revolución en Hawai, a comienzos de 1893, el autor dirigió a New
York Times una carta que apareció en el periódico del 31 de enero.
Su lectura sugirió al editor de Forum solicitarme un artículo sobre
el valor militar -o naval- del archipiélago hawaiano. La carta a
la que me refiero decía:

Al editor de New York Times:
Existe un aspecto de la reciente revolución en Hawai que parece no
haberse tenido en cuenta; se trata de la relación de las islas, no sólo
con nosotros y con los países europeos, sino con China. La importan-
cia tan vital que puede tener esto en el futuro resulta obvia por el
gran número de ciudadanos chinos establecido ahora en las islas, que
resulta relativamente grande comparado con la población total.

Para todo el mundo civilizado, y no sólo para Estados Unidos, se
plantea el interrogante sobre si las Islas Sandwich con su importan-
cia geográfica y militar, sin rival en ninguna otra posición del Pací-
fico Norte, serán en el futuro un fortín de la civilización europea o
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de la relativa barbarie china. Es ampliamente sabido, aunque tal vez
no generalmente advertido en nuestro país, que muchos de los
militares en el extranjero familiarizados con la condición y carác-
ter orientales, ven con preocupación el día en que la vasta masa de
China, ahora inerte, pueda ceder a alguno de aquellos impulsos que
en épocas pasadas sepultaron a la civilización bajo una ola de inva-
sión bárbara. Los grandes ejércitos de Europa, cuya existencia se
deplora con tanta frecuencia, quizá estén destinados por la Provi-
dencia a impedir ese gran desplazamiento, si es que se da. Cierta-
mente, mientras China permanezca como está, no se puede imagi-
nar nada más desastroso para el futuro del mundo que el desarme
general de Europa, sueño utópico de algunos filántropos.

Sin embargo, China puede destruir sus barreras tanto hacia el
Oriente como hacia el Occidente, hacia el Pacífico como hacia el
continente europeo. De ocurrir algo semejante, sería imposible exa-
gerar los problemas trascendentales condicionados por un firme
control de las Islas Sandwich por parte de una gran potencia ma-
rítima civilizada. Por su cercanía allugar y por su decidida animo-
sidad hacia el movimiento chino, nuestro estrecho contacto con su
costa pacífica parece sugerir que nuestro propio país es el guardián
apropiado para esta importantísima posición. Sin embargo, soste-
nerlo ya sea en el caso supuesto o en caso de guerra con un estado
europeo, implica una gran expansión de nuestro poderío naval.
¿Estamos listos para enfrentar este compromiso?

A. T. MAHAN,

CaPitán, Marina de Estados Unidos
Nueva York, enero 30 de 1893.

La forma repentina, al menos en lo que concierne al público en
general, en que los prolongados problemas en Hawai han llegado a
extremos tan críticos, y el carácter de los avances que se reportan
como dirigidos a Estados Unidos por el gobierno revolucionario' I,

1I. N. del E.: El I7 de enero de 1893 fue depuesta la reina Liliouokalani de Hawai por
una "revolución" inducida por los Estados Unidos. La anexión final fue decretada por
McKinley en julio de 1898.
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reconocido formalmente como de facto por nuestro representante en
ellugar, agregan otra a las muchas instancias significativas suminis-
tradas por la historia, de que así como los hombres en la plenitud de
la vida están en peligro de morir, las naciones que disfrutan de paz
se ven enfrentadas a causas inesperadas de discordia, a conflictos de
intereses cuyos resultados pueden ser por una parte la guerra o por
otra el ceder ventajas nacionales claras e imperativas, con el fin de
evitar conflictos para los cuales no están preparadas. Debido a un
plan no premeditado de nuestra parte, y dada la concurrencia de
una serie de eventos que aunque dependientes en parte de la acti-
vidad humana no estaban destinados a prepararnos para enfrentar
la presente crisis, Estados Unidos se encuentra forzado a responder
una pregunta -a tomar una decisión- no diferente y no menos
trascendental que la requerida del senado romano cuando la guar-
nición mamertina lo invitó a ocupar Messina, y por tanto a aban-
donar la hasta entonces política tradicional que había confinado la
expansión de Roma a la península italiana. No debemos permitir
que se pase por alto que, querámoslo o no, debemos responder al
reto, debemos tomar la decisión. El problema no se puede evadir. La
falta total de acción en un caso así es una decisión tan real como la
más vehemente de las acciones. Ahora podemos avanzar, pero sien-
do las condiciones del mundo como son, si no avanzamos retrocede-
remos, ya que lo que está en juego no es tanto una acción particu-
lar sino una cuestión de principios, cargada de grandes consecuencias
en un sentido o en otro.

No debería surgir aquí la posibilidad de dificultades serias. A
diferencia del caso histórico que se acaba de citar, las dos naciones
cuyos intereses se han puesto ahora en contacto -Gran Bretaña y
Estados Unidos- son tan similares en sus tradiciones heredadas,
formas de pensar y conceptos morales, que un agravio que se le
cause a la una no tiene que considerarse como resultado de la do-
minación de la otra, en terrenos en que sus intereses también pre-
dominan. A pesar del carácter heterogéneo de la inmigración que
los últimos pocos años han estado vertiendo en nuestro país, nues-
tras tradiciones políticas y nuestras características raciales aún con-
tinúan inglesas -el señor Douglas Campbell diría que holandesas,



Capítulo II

pero incluso así la estirpe es la misma. Aunque de este modo, en
cierta forma harta de un alimento que no es del todo de su gusto,
nuestra digestión política se las ha ingeniado hasta el momento para
manejar la incongruente masa de ingredientes que no ha podido
rechazar; y si la asimilación ha sido en ocasiones imperfecta, nues-
tra Constitución y espíritu políticos permanecen ingleses en sus
características esenciales. Saturados de ideales similares de libertad,
de ley y de derecho, ciertamente no menos progresistas que nues-
tras parientes allende el mar, somos, en lo que concierne a las ga-
rantías que sustentan nuestra ley, más conservadores aun que los
ingleses. Hemos conservado lo que recibimos del verdadero espíri-
tu de libertad -libertad y ley- no el uno o la otra, sino ambos. En
ese espíritu hemos invertido no solo nuestra herencia original, sino
también, paso a paso -así como Roma incorporó las otras nacio-
nes de la península- hemos aumentado, extendido y perpetuado
en todas partes los mismos principios fundamentales de libertad y
buen gobierno que, en su honor sea dicho, Gran Bretaña ha man,
tenido también a través de su trayectoria. Y ahora, detenidos en el
sur por los derechos de una raza totalmente extranjera para naso,
tros, y en el norte por un grupo de estados de tradiciones similares
a las nuestras, cuya libertad de escoger sus propias conexiones res-
petamos, hemos llegado al mar. En nuestra infancia sólo tuvimos
linderos con el Atlántico; nuestra juventud llevó nuestros límites
hasta el Golfo de México, hoy la madurez nos ve sobre el Pacífico.
¿No tenemos el derecho o el deseo de llegar más lejos en alguna
dirección? ¿No existe para nosotros más allá del horizonte alguno de
esos intereses esenciales, de esos peligros evidentes que imponen
una política y confieren derechos?

Esta es la cuestión que por largo tiempo se ha estado vislum-
brando sobre un futuro que rápidamente se está convirtiendo en
presente. El incidente hawaiano es parte de ella -intrínsecamen,
te tal vez sólo en mínima parte-, pero en su relación con el todo
tan vital que, como se ha dicho antes, una decisión errada no se sos-
tiene por sí sola, sino que involucra la total retirada, no sólo en prin-
cipio sino de hecho. En nuestra expansión natural, necesaria, incon-
tenible, hemos entrado aquí en contacto con el progreso de otro
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gran pueblo cuyo precepto de vida le ha impreso un principio de
crecimiento que ha trabajado extremadamente en el pasado, y es
visible en el presente por manifestaciones recurrentes. De esta Ia-
bar, Gibraltar, Malta, Chipre, Egipto, Adén e India en orden geográ-
fico, que no en estricto orden cronológico, revelan una cadena com-
pleta, forjada eslabón por eslabón, abiertamente a la fuerza o por
medio de negociaciones políticas, pero siempre resultante de la per-
manente presión de un instinto nacional, tan poderoso y tan pre-
ciso que los estadistas de todas las corrientes, voluntaria o involun-
tariamente, se han visto a sí mismos movidos por una tendencia que
ninguna individualidad puede resistir o modificar en mayor grado.
Tanto rumores sin fundamento como pronunciamientos personales
imprudentes han indicado el deseo impaciente del señor Gladstone
de liberarse de la ocupación de Egipto; pero escasamente ha termi-
nado su prolongado retiro del servicio público cuando la ironía de
los hechos indica su retorno ocasionado por un aumento en la fuer,
za de ocupación. Más aún, se puede notar como algo positivo de la
cadena mencionada, que primero se tomó posesión de los dos pun-
tos extremos -empezando por India, luego Gibraltar, más tarde
Malta, Aden, Chipre y Egipto- y que con muy pocas excepciones,
cada paso ha sido tomado a pesar del celoso disgusto de un rival.
España nunca ha dejado de lamentarse furiosamente por Gibraltar.
"Hubiera preferido ver a los ingleses en las alturas de Montmartre
que en Malta", dijo el primer Napoleón. Los sentimientos de Fran-
cia hacia Egipto son tema comúnmente conocido, ni siquiera disi-
mulada; y agréguese para advertencia nuestra, que su disgusto au-
menta con el amargo sentimiento de la oportunidad desperdiciada.

Es innecesario en este punto hacer algo diferente a referirnos
a otra cadena de posesiones marítimas -Halifax, Bermuda, Santa
Lucía, Jamaica- que fortalecen el dominio británico sobre el At,
lántico, el Caribe y el Istmo de Panamá. Su posición en el Pacífico
es mucho menos satisfactoria; tal vez en ningún lugar lo es menos,
y por causas naturales obvias. El desarrollo comercial del Pacífico
oriental ha sido mucho más tardío, y es aún mucho menos comple-
to que el de sus orillas occidentales. Cuando estas últimas fueron
abiertas a la aventura europea, eran ya asiento de economías anti,
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guas en China y Japón, suministrando abundancia de productos
curiosos y lujosos que tentaban a los comerciantes con grandes es,
peranzas de obtener utilidades. La costa occidental de América,
habitada en su mayor parte por salvajes, ofrecía poco aparte del oro
y la plata de México y Perú, y éstos fueron monopolizados celosa,
mente por los españoles -que no eran una nación comerciante-
durante su prolongada dominación. Estando tan lejos de Inglaterra
y proporcionando tan poco material comerciable, la América Pací,
fíca no despertó la iniciativa de un país cuyos marinos tenían como
incentivo principal y claro la esperanza de utilidades. Para lograrlas
colonizaron y anexaron punto tras punto las regiones que ellos pe-
netraron, y las rutas que allí llegaban. Las costas occidentales de
Norteamérica, por ser alcanzables sólo tras prolongado y peligroso
viaje alrededor del Cabo de Hornos, o por un paso más fatigoso y
peligroso a través del continente, estuvieron entre los últimos de los
litorales productivos de clima templado de la tierra en ser poseídas
por hombres blancos. Estados Unidos era ya una nación, tanto de
hecho como en su forma, cuando Vancouver estuvo explorando
Puget Sound y pasó por primera vez a través del canal que separa el
territorio continental de la América Británica de la isla que lleva
ahora su nombre. Por tanto, ha ocurrido que a causa del tardío pro'
greso de Columbia británica en el Pacífico nororiental, y de Austra-
lia y Nueva Zelandia en el suroccidente, Gran Bretaña se encuen-
tra de nuevo en dominio de los dos extremos de una línea, e
inevitablemente debe desear los eslabones intermedios. No existe
razón de peso para que no tenga estos deseos, salvo las necesidades
más importantes, más urgentes, más vitales de otro pueblo, el nues-
tro. De entre estos eslabones, el grupo hawaiano tiene una impor-
tancia única, no por su valor comercial intrínseco, sino gracias a su
favorable posición para ejercer control marítimo y militar.

El valor militar o estratégico de una posición naval depende
de su ubicación, de su fortaleza y de sus recursos. De estas tres con,
diciones, la primera tiene mayores consecuencias porque resulta de
la naturaleza de las cosas; mientras que las dos últimas, cuando son
deficientes.pueden ser total o parcialmente suplidas de manera ar-
tificial. Las fortificaciones remedian las debilidades de una posición,

[5°]
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la perspicacia acumula de antemano los recursos que la naturaleza
no ofrece en ellugar; pero no está al alcance del hombre cambiar
la situación geográfica de un punto ubicado fuera del alcance del
efecto estratégico. Es ilustrativo y hasta aparente en la lectura más
superficial, notar cómo el primer Napoleón, al hacer comentarios
sobre una región con probabilidades de convertirse en escenario de
guerra, empieza considerando las características naturales más cons-
picuas, y luego enumera las posiciones de mando, las distancias
entre una y otra, las direcciones relativas, o como dice el dicho de
mar, sus "orientaciones", y los medios particulares que cada una
ofrecía para realizar operaciones de guerra. Hacerlo suministra los
planos del terreno; el esquema, desligado de consideraciones se-
cundarias confusas, en el cual se puede uno basar para hacer un
estimativo claro de los puntos decisivos. El número de tales puntos
varía grandemente dependiendo del tipo de región. En un país
montañoso y quebrado pueden existir muchos, mientras que en uno
plano y desprovisto de obstáculos naturales pueden existir pocos o
ninguno, a excepción de aquellos creados por el hombre. Cuando
son pocos, cada uno vale mucho más que cuando son numerosos;
y cuando no existe sino uno, su importancia es no sólo única sino
extremada; ésta se calcula sólo por el tamaño del terreno sobre el
cual se extienda su influencia no compartida.

El mar, hasta el punto en que se acerca a la tierra, hace real
el ideal de una vasta llanura ininterrumpida por obstáculos. En el
mar, dice un eminente táctico francés, no existe campo de batalla,
queriendo decir que no se da ninguna de las condiciones naturales
que determinan y que a menudo obstaculizan los movimientos de
un general. Pero en una llanura, no importa cuán plana y monóto-
na, causas posiblemente insignificantes determinan la concentra-
ción de habitantes en poblaciones y villas, y las comunicaciones
necesarias entre los centros dan origen a las carreteras. En los pun-
tos en los que estas últimas convergen o se cruzan, la tenencia con-
fiere control, dependiendo su importancia del número de rutas que
de tal manera se encuentren, y de su valor individual. Lo mismo
ocurre en el mar. Mientras que en sí mismo el océano no opone
obstáculo a un navío que tome cualquiera de las numerosas rutas
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que pueden ser trazadas entre dos puntos sobre la superficie del glo-
bo, las condiciones de distancia o conveniencia, de tráfico o de
viento, de hecho prescriben ciertos cursos usuales. En un lugar en
el que éstas pasen cerca de una posición en el océano, más aún
donde ellas lo usen, tal posición ejerce influencia sobre ellas; y cuan-
do varias rutas se cruzan en su cercanía, tal influencia llega a ser
muy grande, dominante.

Apliquemos ahora estas condiciones al grupo hawaiano. Para
cualquiera que mire un mapa que muestre toda la extensión del
Océano Pacífico con sus costas en cualquiera de sus lados, dos cir-
cunstancias sorprendentes serán inmediatamente aparentes. Con
una ojeada verá que las Islas Sandwich están solas, en estado de re-
lativo aislamiento en medio de una vasta extensión de mar; y ade-
más, que ellas forman el centro de un gran círculo cuyo radio es
aproximadamente -y por un margen estrecho- la distancia entre
Honolulú y San Francisco. Se verá que la circunferencia de este cír-
culo, si uno se toma el trabajo de describirla con un compás sobre el
mapa, pasa en el occidente y en el sur a través del margen externo
del sistema de archipiélagos que desde Australia y Nueva Zelanda se
extienden al nororiente, hacia el continente americano. Dentro del
círculo, unas pocas isletas dispersas, desprovistas y sin importancia,
parecen sólo enfatizar la deficiencia de la naturaleza, al no salvar el
espacio que separa a Hawai de sus compañeras del Pacífico Sur. Sin
embargo, es de anotar que algunas de ellas, como las Fanning y las
de Navidad, han sido tomadas en el término de unos pocos años
como posesión británica. La distancia desde San Francisco hasta
Honolulú, dos mil cien millas --distancia fácilmente navegable- es
en esencia la misma existente entre Honolulú y los grupos Gilbert,
Marshall, Samoa, Sociedad y Marquesas, todas bajo control europeo,
excepto Samoa, en la cual tenemos influencia en parte'".

El tener una posición central como ésta, y el hecho de estar
solas, sin rival y sin admitir alternativa a lo largo de un trecho ex-

12. Samoa fue disputada entre varias potencias desde 1898. En 1900 se repartió en-
tre Estados Unidos y Alemania. Ya en 1918 quedó en manos norteamericanas tras la de-
rrota de Alemania en la primera guerra mundial.
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tenso, son condiciones que atraen de inmediato la atención del es~
tratega -y se puede agregar que atraen de la misma manera a los
magnates del comercio. Pero a esta notable combinación hay que
agregar las extraordinarias relaciones que sostienen estas islas, sin-
gularmente ubicadas con las rutas comerciales mayores que atravie-
san la vasta expansión que nosotros conocemos como el Pacífico.
No sólo, sin embargo, con las que están realmente en uso, tan im-
portantes como son, sino también con aquellas que están necesaria-
mente llamadas a aparecer a causa del futuro hacia el cual el inci-
dente hawaiano atrae nuestra involuntaria atención. Como ya se ha
dicho, las circunstancias crean centros entre los cuales es necesa-
ria la comunicación; yen vista del futuro, todos discernimos, así sea
en forma incierta, un nuevo y gran centro debe modificar en gran
parte las rutas marítimas existentes, y además originar la existencia
de otras. Que el canal del istmo centroamericano quede finalmen-
te en Panamá o en Nicaragua tiene poca importancia cuando se
considera el tema presente, aunque comparto con la mayoría de los
estadounidenses que han reflexionado sobre el asunto la creencia de
que debería estar en Nicaragua. Donde quiera que se abra, la con-
vergencia allí de tantos barcos provenientes del Atlántico y del
Pacífico constituirá un centro comercial interoceánico importante
como pocos, tal vez como ninguno, cuyas vías de acceso serán ob-
servadas celosamente, y cuyas relaciones con los demás centros del
Pacífico, creadas por las líneas que con ellos lo unen, deberán ser
cuidadosamente examinadas. Tal estudio de las rutas comerciales y
de sus relaciones con las islas hawaianas, sopesado junto con las
demás consideraciones estratégicas previamente expuestas, comple-
ta la sinopsis de hechos que determinan el valor del grupo para
conferirle control comercial o naval.

Remitiéndonos de nuevo al mapa, se verá que mientras las
rutas más cortas desde el Istmo hasta Australia y Nueva Zelanda, así
como las que van a Suramérica, lo hacen sin ninguna conexión o
interferencia probable que provenga de Hawai, aquellas que se di-
rigen hacia China y Japón pasan por entre el grupo o muy cerca de
él. Los navíos provenientes de América Central con destino a puer-
tos de Norteamérica quedan, por supuesto, bajo la influencia de
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nuestro propio litoral. Estas circunstancias y la existente y recono-
cida distribución de poder político en el Pacífico apuntan natural,
mente a un acuerdo internacional en ciertas esferas definidas de
influencia para nuestro propio país y para otros, tal como los que ya
se han logrado entre Gran Bretaña, Alemania y Holanda en el Pa,
cífico suroccidental, para evitar allí conflictos originados por sus
respectivos derechos. Aunque artificial en forma, un reconocimien-
to tal en el caso aquí sugerido dependería de condiciones perfecta,
mente naturales e indisputables. Estados Unidos es con mucho la
mayor, en cifras, intereses y poder, de las comunidades que tienen
límites sobre las costas orientales del Pacífico Norte; y naturalmente
las relaciones de las islas hawaianas con esta nación serían, y de
hecho son, más numerosas y más importantes de lo que puedan con
cualquier otro Estado. Esto es cierto, aunque, infortunadamente
para los deseos igualmente naturales de Gran Bretaña y sus colonias,
las rutas que van directamente de Columbia Británica a Australia
oriental ya Nueva Zelanda, para cuya existencia es importante que
no se construya el futuro canal, pasan muy cerca de islas como las
ya mencionadas. Un hecho tan importante como que esta gran vía
adicional pase por cerca del grupo aumenta y enfatiza su importan'
cia estratégica, pero no afecta lo que se acaba de afirmar: que el
interés de Estados Unidos en ellas sobrepasa al de Gran Bretaña y
que depende de una causa natural, la proximidad, que se ha admi-
tido siempre como fundamento razonable para la autoafirmación
nacional. Es sin duda infortunado para las aspiraciones de Colum-
bia Británica y para las comunicaciones comerciales y militares que
dependen del Ferrocarril Pacífico-Canadiense que Estados Unidos
esté ubicado entre ellas y el Pacífico Sur, y que sea la nación más
cercana a Hawai; pero siendo las cosas así, se debe admitir que los
intereses de nuestros sesenta y cinco millones de habitantes tienen
más peso que los de seis millones de canadienses, cuando se trata de
una posición tan vital para nosotros en el Pacífico.

De las consideraciones anteriores se puede deducir la impar,
tancia de las islas hawaianas como posición que ejerce influencia
poderosa en el control comercial y militar del Pacífico, y especialmen-
te en el Pacífico Norte, en el que Estados Unidos tiene, geográfica,
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mente hablando, el mayor derecho a obrar con firmeza. Éstas son las
principales ventajas que se pueden señalar como positivas, es decir,
aquellas que promueven directamente la seguridad comercial y el
control navaL Se hará sólo alusión a las ventajas negativas de pose-
sión, eliminando las condiciones que, si las islas estuvieran en las
manos de cualquier otra potencia, constituirían desventajas y ame-
nazas para nosotros. La amenaza seria para nuestro litoral Pacífico y
nuestro comercio en ese mar, que sobrevendría en caso de que una
posición de tal importancia estuviera en manos de un posible enemi-
go, ha sido tema frecuentemente discutido por la prensa y suficien-
temente debatido en los documentos diplomáticos que de tiempo en
tiempo se dan a conocer al público. Se puede asumir que es un tema
de dominio público. Existe, sin embargo, un punto sobre el cual no
existe grado de énfasis que sea exagerado, y hacia el cuallos oficia-
les navales no pueden hacer otra cosa que tener una actitud más sen-
sible que la del público en generaL Se trata de la desventaja inmen-
sa para nosotros de que cualquier enemigo marítimo posea una
estación carbonífera a una distancia de dos mil quinientas millas,
como la presente, de cualquier punto de nuestra línea costera desde
Puget Sound hasta México. Si existieran muchas otras disponibles
sería difícil para nosotros excluirla; sin embargo, sólo existe ésta. Con
la puerta de entrada a la base carbonífera de las Islas Sándwich cerra-
da, un enemigo se ve forzado a regresar para buscar suministros de
combustible a distancias de tres mil quinientas o cuatro mil millas
-o entre siete y ocho mil millas si el trayecto es de ida y regreso. Lo
anterior constituye un impedimento casi prohibitivo para realizar
operaciones marítimas permanentemente. Las minas de carbón de
Columbia Británica modifican esta situación hasta cierto punto, por
supuesto, pero si surgiera la necesidad, podríamos al menos imponer
algunos obstáculos en ellas actuando desde tierra firme. Es poco fre-
cuente que un factor tan importante en el ataque o defensa de una
línea costera ---de una frontera marítima- esté concentrado en una
posición única; y las circunstancias hacen doblemente imperativo
para nosotros el asegurarla, si en justicia podemos hacerlo.

También es de esperar que la oportunidad que así se nos pre-
senta no sea analizada con mente estrecha, como si sólo concerniera
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a un sector de nuestro país, o a una parte de su comercio o influen-
cia exterior. No se trata de un hecho particular, para el cual posible,

. mente no se ha dado todavía la ocasión; se trata más bien de un
principio, una política de la cual son fruto muchos actos futuros, y
ha llegado el momento de incorporarlos a la plenitud de nuestro
progreso nacional. El aceptar que este principio está condicionado
por un respeto justo y cándido de los derechos y susceptibilidades
razonables de otras naciones -ninguno de los cuales discrepa con
la medida que aquí se discute- incluso la anexión de Hawai, irra-
cional por no estar justificada con motivos adecuados, no sería un
mero esfuerzo aislado, sino un primer fruto y símbolo de que la na'
ción, en su evolución, ha llegado a necesitar conducir su vida, que
ha representado la felicidad de quienes en el momento viven bajo
su influencia, sobrepasando los límites que hasta ahora han sido
suficientes para sus actividades. Es de admitir que las ostentosas
bendiciones de nuestra economía no se les pueden imponer a aque-
110sque no las desean, pero el admitirlo no niega el derecho ni la
sabiduría de aquellos que desean estar cobijados por ellas. La reli-
gión comparativa enseña que los credos que rechazan las empresas
misioneras están destinados a decaer. ¿No es posible que ocurra lo
mismo con las naciones? Es cierto que la gloriosa historia de Ingla-
terra es especialmente consecuente con su espíritu, y que sus oríge-
nes se remontan al momento en que esta nación se lanzó al océa-
no, sin una política formulada, es verdad, o sin prever el futuro al
que su estrella la guiaba, sino obedeciendo al instinto que en la in,
fancia de las naciones se antepone a los impulsos más racionales de
la experiencia. Aprendamos también nosotros de ésta. Inglaterra no
se convirtió de un momento a otro en la potencia marítima que es,
sino paso a paso; a medida que ha tenido la oportunidad, ha ido
ganando la preeminencia mundial de que ahora disfrutan su lengua
y las instituciones de origen inglés. El mundo sería mucho más po-
bre si los ingleses hubieran prestado atención a la indecisión caute-
losa que ahora nos induce a rechazar cualquier movimiento que
sobrepase nuestras líneas costeras. ¿y puede alguien dudar que un
acuerdo cordial, aunque no formulado entre los dos principales es,
tados de tradición inglesa, que de extenderse mutuo, sin recelo y

[56]



El interés de Estados Unidos de América en el poder(o marftimo

bajo la presencia del mutuo apoyo, aumentaría enormemente el
grado de felicidad en el mundo?

Pero si el argumento del bienestar del mundo tiene la aparien-
cia de un sospechoso encubrimiento del interés nacional, permita-
mos que éste sea abiertamente aceptado como el motivo apropiado
que realmente es. No dejemos de oponer un gran interés propio
contra el estrecho interés mínimo al que algunos nos quieren res-
tringir. Las necesidades de nuestros tres grandes litorales, el Atlán-
tico, el Golfo y el Pacífico -las de cada uno por separado, y las de
todos juntos por la fortaleza que surge al estrechar los vínculos en-
tre ellos- exigen la extensión, a través del canal ístmico, del am-
plio mar comunal a lo largo del cual, y en el cual solamente, ha
avanzado la prosperidad en todos los tiempos. El transporte terres-
tre, siempre restringido y por tanto siempre lento, hace esfuerzos
envidiosos pero desesperanzados, tratando en vano de remplazar y
suplantar el camino real creado por la naturaleza. Los intereses
colectivos, vigorosos en cuanto al poder de la concentración que
representa la fortaleza de los ejércitos y de las minorías, pueden aquí
oponerse por un tiempo a los esfuerzos desorganizados de una mul-
titud apenas consciente de sus propios deseos. Sin embargo, esta
última, por combatida y confusa que por un tiempo haya estado,
seguramente terminará por aplastar, como las fuerzas ciegas de la
naturaleza, todo lo que obstaculice su camino hacia el progreso. Por
tanto, el canal ístmico es parte del futuro de Estados Unidos, aun-
que no podamos separarlo de otros incidentes ineluctables de una
política que depende de él, y cuyos detalles no pueden ser previstos
con exactitud. Pero el hecho de que los pasos precisos que de aho-
ra en adelante puedan ser oportunos o necesarios no puedan aún
predecirse con certeza, no constituye una razón de menos sino una
razón de más para establecer un principio de acción que pueda ser-
vir como guía cuando surjan oportunidades. Partamos de la verdad
fundamental, justificada por la historia, de que el control de los
mares, especialmente a lo largo de las grandes rutas definidas por
interés nacional o por comercio nacional, constituye el más impor-
tante entre los elementos meramente materiales en el poderío y
prosperidad de las naciones. Esto es así debido a que el mar es el
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gran medio mundial de circulación. De aquí necesariamente se
desprende el principio de que, como subsidiario a tal control, es
imperativo tomar posesión, cuando se pueda hacer honradamente,
de posiciones marítimas que contribuyan a un dominio seguro. Si se
adopta este principio,no habrá vacilación en cuanto a tomar posi-
ciones, -y existen muchas- en las vías de acceso al Istmo, cuyos
intereses las inclinen a buscarnos. Este principio también se aplica
al presente caso en Hawai.

Existe, sin embargo, una precaución importante de tomar
desde el punto de vista militar, más allá de cuya necesidad el mun-
do no ha pasado aún. Las posiciones militares, los puestos fortifica,
dos, en la tierra o en el mar, sin importar qué tan fuertes o admira,
blemente situados estén, no confieren control por sí mismos. Con
frecuencia la gente dice que una isla o puerto de tal naturaleza con,
fiere el control de la porción de mar correspondiente. Esto consti-
tuve un error extremo, deplorable y desastroso. La frase puede en
realidad ser usada por algunos solamente en forma vaga, y sin olvi-
dar otras condiciones implícitas de protección adecuada y de arma,
das adecuadas; pero la confianza de nuestra propia nación en su
fortaleza natural, y su indiferencia hacia la defensa de sus puertos
y la suficiencia de su flota, son razón para temer que todas las con,
secuencias de un movimiento de avanzada puedan no ser sopesadas
con serenidad. Napoleón, quien tenía por qué saber que la realidad
era diferente, dijo una vez: "Las islas de San Pietro, Corfu y Malta
nos convertirán en amos de todo el Mediterráneo". [Alarde vanol
Corfu en el término de un año y Malta en dos, le fueron arrebata,
dos al Estado que no pudo darles apoyo con sus barcos. Más aún, si
Bonaparte no hubiera tomado la segunda de estas fortalezas de las
manos de su degenerado pero inocuo gobierno, esta ciudadela del
Mediterráneo, tal vez nunca hubiera pasado a las de su principal
enemigo. Este caso también representa una lección para nosotros.

De ninguna manera es lógico pasar de esta aceptación de la
necesidad de una fuerza naval adecuada para asegurar posesiones
distantes, a la conclusión de que Estados Unidos requeriría para tal
propósito de una armada igual a la más grande que ahora exista.
Una nación que está tan distante como la nuestra de las bases del

[58]



El interés de Estados Unidos de América en el poderío marítimo

poderío naval extranjero, puede en forma razonable considerar la
calidad que la distancia imprime al ejercicio de poderío naval por
parte de las potencias europeas, para no mencionar los complejos
intereses europeos más cercanos. El error se da cuando la distancia
a la que estamos sujetos, y que carece del apoyo de una fuerza cui-
dadosamente calculada, es considerada como una armadura blinda,
da bajo la cual se puede consentir sin riesgo cualquier grado de jac-
tancia. Un estimativo de lo que es una fuerza naval adecuada para
nuestro país puede con propiedad tener en cuenta el afortunado
intervalo que separa tanto nuestro territorio actual como nuestras
aspiraciones futuras de los centros de interés realmente vitales para
los estados europeos. Si a estas salvaguardas se agrega, por parte
nuestra, un sobrio reconocimiento de lo que es nuestra esfera raza,
nable de influencia, y una franca imparcialidad en el trato con in,
tereses extranjeros dentro de esa esfera, habrá poca disposición a
cuestionar nuestra preponderancia en este aspecto.

Nos es particularmente posible esperar, que de entre todos los
estados extranjeros, cada año que pasa nos traiga las relaciones más
cordiales con la gran nación de cuyo seno vinimos. Es seguro que la
radical identidad de espíritu que subyace nuestras diferencias super,
ficiales de organización política nos acercará más, si no nos opone,
mas en forma obstinada contra una tendencia que daría a nuestra
estirpe el predominio sobre los mares del mundo. Forzar tallogro es
imposible, y de darse la posibilidad no sería sabio hacerlo; pero con
seguridad constituiría un objetivo elevado, pleno de beneficios in'
conmensurables desearlo y no suscitar obstáculos innecesarios, abo-
gando por actos perfectamente apropiados, requeridos por nuestros
intereses evidentes, en términos ofensivos o arrogantes.


